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TARDES ENTRETENIDAS 

INTRODUCCIÓN 

ILUMINADA con sus lucientes rayos el hermoso 
desprecio de la ingrata Dafne, alma del mundo 
y cuarto planeta, la celeste casa de los dos her
mosos hijos de Leda, hermanos suyos, quo por 
partir la divinidad entre ,,í, con permisión de su 
poderoso padre, fueron colocados en la tercera 
mansión del Zodiaco, cuando por principio del 
alegre me4 de l\layo, la solícita Flora se ocupa
ba con mayor cuidado en la composición de los 
campos y en el adorno de los jardines, vistién
dolos de varia1:1 y fragantes flores, con que Ei 
aquéllos lucían naturalmente, ostentando en sus 
espacios vistosos tapetes de diferentes colonia. 
éstos artificial b acían alarde de hermosísimas 
laliores, como los hacen los bien compartidos ma
tices en el estirado campo del grcsero cañamazo. 
Las inquietas avecillas, traveseando por las ver
des ramas de los frondosos árboles con su armó
nico lenguaje ( por ser el tiempo del celo), se 
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18 ALONSO DE CASTILLO 

decían enamorados requiebros, y todas juntas 
aplaudían en concertadas capillas, la deseada sa
lida de la Aurora por las puertas del Oriente, 
haciendo alegres salvas las frescas y cristalinas 
fuentes, disipando su líquida plata por los ver
des prados fertilizaban sus amenos sitios, pa
gándoles réditos la lucida república de las flores 
en hermosas guirnaldas que coronaban sus nati
vos originales. 

Pues como en este alegre tiempo conviden con 
su fertilidad, los campos á que los gozen, y los 
amenos jardines á que los asistan: uno, afrenta 
de los de Hibla y admiración de los. de Cipro, 
cuyas vistosas cercas adornadas de intricadas 
yedras y trepadores jazmines, aprisionaba el ri
sueño Manzanares con grillos de cristal cerca de 
la antigua Mántua, de compuestos cuadros, teji
dos cenadores y artificiales fuentes , eligieron 
pc;ir estancia todo el mes de Mayo dos nobles fa
milias, que cansadas del ruido y confusión de la 
corte quisieron desenfadarse huyendo de los en
fadosos cumplimientos de forzosas visitas, obli
gaciones si buenas para conservar amistades, 
tal vez penosas para desazonar quietudes. 

Eran las personas que estas familias conte
nían, dos ancianas viudas, que habiéndoles fal
tado sus esposos, personas de calidad y que ha
bían ocupado honrosos puestos, les dejaron bas
tantes haciendas, que ellas iban aumentando 
parn dar á cada dos hermosas hijas que tenían, 
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copiosos dotes en iguales empleos. Doña Violan
te Centellas ( que así se llamaba la una destas 
señoras), natural del noble reino de Valencia, 
tenía por hijas á doña Lucrecia y doña Constan
za, cuya hermosura y discreción eran dos mi
lagros de naturaleza, con quien había pocas en 
la corte que compitiesen, pues su agradable vista 
era una exageración de la hermosura humana 
y un vivo reconocimiento de la perfecta y divi
na mano que las formó. Doña Luisa de Ribera, 
amiga desta señora, tenía á doña Angela y doña 
Laura; y si no tan hermosas como las primeras, 
podían tener el lugar segundo de la belleza, y el 
supremo en las gracias y habilidades adquiridas, 
porque sus dulces y regaladas voces, acompaña
das de igual destreza, eran lo celebrado de la 
corte y la suspensión de los que, por grandísimo 
favor, merecían oir las. 

Estas señoras vecinas de dos capaces cuartos 
que tenía nna casa propia de doña Luisa, con 
dos criadas, dos ancianos escuderos y dos paje
cillos, determinaron ir á ho]garse á la quinta re
ferida, con presupuesto de estarse en ella todo 
el florido mes de Mayo, á donde las damas, como 
poco acostumbradas á salir de su casa y mucho 
á. la golosina de los búcaros; vicio tan dilatado, 
que pierde quilates de dama la que no se precia 
de su experiencia, habían determinado tomar el 
acero y hacer con él ejercicio que ordenan los 
médicos á costa de no pocos cansancios.
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Venido, pues, el día de los dos gloriosos apósto
les San Felipe y Santiago, que da principio al 
mes y á las holguras con la salida do toda la 
corte al Sotillo que llaman de Santiago el Ver
de, mientras en él paseaban en coches, ya pro
pios 6 ya prestados, hermosas damas y acomo
dados caballeros, gozando del alegre sitio, de los 
regocijados bailes y de las prevenidas merien
das, dispusieron su id,¡, estas señoras al jardín, 
haciendo antes llevar á él de sus casas cuanto 
era necesario para pasar aquel entretenido tiem
po. Y entrándose en su carroza fueron solamen• 
te acompañadas de los referidos escuderos, que 
iban en dos mulas, y de Octavio un gracioso 
sujeto entretenido cerca de las personas de mu
chos generosos príncipes de la corte; que á costa 
de dádivas, con su vivo ingenio les divertía con 
donaire y con su voz alegraba con bien canta
dos tonoa, siendo por sus habilidades general
mente bien recibido en sus casas con sumo gns· 
to, aprobación de los que le tienen bueno, cuando 
se entretienen con personas de tan calificados 
humores, como por el contrario los que emplean 
mal sus vestidos y dineros, dándoselos á gente 
insulsa, que con nombre de bufones quieren acre
ditarse de graciosos, siendo la misma frialdad. 
Llegados, pues, á la quinta, en ella tratando de 
comeuzar el siguiente día las damas su medici

nal ejercicio, le dijo Octavio estas razones, á 
que prestaron grato silencil): 
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-Vuestra venida á. este alegre jardín, ¡oh, her
mosas y discretas damas! ha sido el primero in
tento curaros de vuestras opilaciones, que pudié
rades haber excusado, pues ha estado en vuestra 
mano abstenero!I de la superflua golosina de los 
búcaros, requisito que parece forzoso en todas, 
pues lo usáis por no desdecir las damas, y el se
gundo divertiros, desenfadaros y entreteneros 
fuera de los cumplimientos y obligaciones á que 
debe Mudir quien desea amistades é iguales co
rrespondencias. De lo primero trate el médico, 
que por lo que dista este sitio de Madrid que ha 
de andar su mula cada día·, sé que no será. el 
peor librado en la paga, ni mal encarecida su 
rura; de lo segundo me toca á mí la disposición; 
pues no me preciara de buen humor si en lo que 
tan bueno se ha :le gastar no diese mi parecer 
con vuestra buena licencia. La salida destas da
mas á andar con el acero ha de ser muy de ma
ñana, rle suerte r¡ue á. las ocho han de estar ya 
reposando de vuelta, habiendo hecho su ejerci
cio. Aquí el mayor di vertimiento y que más bien 
les está. á su comodidad, es el almuerzo y des
¡més dél el reparo de su desvelo con dormir; y á 
ninguna la juzgo tan limitada en el sueño·, que 
no se alargue hasta el mediodía, ya desnuda en 
la cama, 6 ya sobre ella echada, que cuando la 
voluntad está. dispuesta, de cualquier suerte se 
goza del sueño gustosamente. Hasta aquí mi per
sona no hace papel ninguno; y así por no perder 
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mis comodidades y relieves que tengo á los meJ 
diodías á la vista de las mesas de algunos seño

res, me excuso de veros hasta las cinco de la 
tarde. En un macho andador vendré á este jar
dín á esta hora, donde estaré más asistente en él 
que los mármoles de sus fuentes, cerca de la que 
más gustáredes, pues hay tantas en que escoger, 
dispongo de entreteneros las tardes hasta la no
che, y ha de ser desta manera. 

Que á la persona que le tocare, ó por suerte 
ó mandato, cuente á todos una novela con la me• 
jor prosa que de su cosecha tuviere, y luego que 
se acabe, lleve dos remates con dos ingeniosos 
enigmas, que digan así mismo otras dos perso
nas que para esto sean señaladas por sus turnos, 
mientras durase este gustoso ejercicio, sazonan
do yo todo esto antes y después, cantando algu
na letra ó romance hecho á algún gracioso suce
so, ó repentinamente al asunto que se me E<eiiala
re, que con eso y con cantar á tres y cuatro vo
ces algunos tonos que yo he enseñado á estas se
ñoras, pienso que podremos dar á esta conversa
ción el título de las Tardes enfretenidas, y es
pero de los agudos ingenios de todas estas damas 
que han de novelar muy á imitación de lo de Ita
lia donde tanto se han preciado desto. 

A todos pareció bien la disposición del des

enfadado Octavio, y aprobándola por buena, que
dó concertado que para el siguiente día le tocase 
la suerte del novelar á doña Angela, y los dos 
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enigmas á doña. Laura, su hermana., y á doña Lu
cr.acia; y con esto se despidió Octavio, prometién

doles de venir el siguiente día á la hora concer-
1 

tada, sin hacerles falta á. su honesto entreteni-

miento. 



Tarde primera. 

Y A el rubio pastor de Admeto, dilatando las 
sombras, apresuraba su curso por la luciente 
eclíptica, deseando descansar en el marítimo al
bergue, donde la hermosa Tethis, con los dos co• 
ros de ninfas y nereidas le prevenían lechos de 
cristal en que cobrase nuevo iiliento parn hacer 
otra salida en el antártico polo, cuando aquella 
hermosa congregación de damas que asistía en 
la amena quinta (habiendo por la mañana hecho 
su ejercicio y descansado dél) salieron de su es
tancia á espaciarse por el fresco y deleitoso jar
dín, gozando de sus bien compuestos y lucidos 
cuadros, de la amenidad de sus niveladas calles 
y de la alegría de sus artificiales fuentes, y á la 
vista de una (cuyo terso y blanco mármol repre
senliiba con los primores de la escultura la per
sona de aquel troyano joven, arrebatado por el 
avo reina para ser copero del mayor de los dio
ses) determinaron pasar lo que faltaba de la tar
de sentadas junto á ella, en los artificiosos asien-
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